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La divina «invasión».

¿Se enteraron los habitantes de Belén de lo que allí sucedió? ¿Y nosotros?

Las historias están llenas de acontecimientos que se tienen por importantes. Pero hay uno ante 
el cual todos pierden categoría. Se dio una sola vez y no podrá repetirse, ni hace falta, porque no 
fue un hecho pasado, sino que permanece. Cuando llegó la plenitud de los tiempos, la santísima 
trinidad irrumpió personalmente en la historia humana, hace más de mil novecientos años. 

–Guillermo Rovirosa, OC TI,I pág. 207

“

En efecto, el Evangelio muestra que esta pobreza incidió en cada aspecto de su vida. Desde su 
llegada al mundo, Jesús experimentó las dificultades relativas al rechazo. El evangelista Lucas, na-
rrando la llegada a Belén de José y María, ya próxima a dar a luz, observa con amargura: «No había 
lugar para ellos en el albergue» (Lc 2, 7). Jesús nació en condiciones humildes; recién nacido fue 
colocado en un pesebre y, muy pronto, para salvarlo de la muerte, sus padres huyeron a Egipto (cf. 
Mt 2, 13-15).

–Papa León. Dilexi te (DT), 19

“

«En efecto, no es suficiente limitarse a enunciar en modo general la doctrina de la encarnación 
de Dios; para adentrarse en serio en este misterio, en cambio, es necesario especificar que el Se-
ñor se hace carne, carne que tiene hambre, que tiene sed, que está enferma, encarcelada. “Una 
Iglesia pobre para los pobres empieza con ir hacia la carne de Cristo. Si vamos hacia la carne de 
Cristo, comenzamos a entender algo, a entender qué es esta pobreza, la pobreza del Señor. Y 
esto no es fácil”».

Is 9, 1-3.5-6: Un hijo se nos ha dado. 

Sal 95: Hoy nos ha nacido el salvador, el Mesías, el Señor. 

Tt 2, 11-14: Ha aparecido la gracia de Dios a todas las personas. 

Lc 2, 1-14: Hoy nos ha nacido un salvador.

“

Lectura del libro del profeta Isaías (9, 1-6) 

El pueblo que caminaba en tinieblas 
ha visto una gran luz;
a los que habitaban en tierra de sombras
una luz les ha brillado. 
Has multiplicado su júbilo, 
has aumentado su alegría, 
se alegran en tu presencia
con la alegría de la cosecha, 
como se regocijan 
los que se reparten un botín.

Porque, como hiciste el día de Madián, 
has roto el yugo que pesaba sobre el pueblo,
la vara que castigaba sus espaldas, 
el látigo del opresor que les hería.
Arden, devorados por el fuego,
la bota del guerrero prepotente 
y su manto empapado de sangre.

Porque un niño nos ha nacido, 
un hijo se nos ha dado.



2

Misa de Nochebuena • 24 de diciembre de 2025 • www.hoac.es

Salmo Responsorial: (95, 1-3.11-13)

Hoy nos ha nacido el salvador, el Mesías, el Señor.  

Canten al Señor un cántico nuevo, 
canten al Señor, toda la tierra; 
canten al Señor, bendigan su nombre.

Proclamen día tras día su victoria. 
Cuenten a los pueblos su gloria, 
sus maravillas a todas las naciones.

Alégrese el cielo, goce la tierra, 
retumbe el mar y cuanto lo llena; 
vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, 
aclamen los árboles del bosque.

Sobre sus hombros descansa el poder 
y su nombre es: «Consejero prudente,
Dios fuerte, Padre eterno, 
Príncipe de la paz».
Acrecentará su soberanía
y la paz no tendrá límites;
establecerá y afianzará su trono 
y el reino de David
sobre el derecho y la justicia,
desde ahora y para siempre.

El amor ardiente del Señor todo poderoso lo realizará.
El Señor ha lanzado una palabra contra Jacob
y ha caído sobre Israel.

Aquí estamos con nuestro Isaías más acendrado, el primer Isaías, un hombre de amplia cultura 
que nació en Jerusalén, en la segunda mitad del siglo VIII antes de Cristo. Una época importante 
para el profetismo donde coinciden tanto en el norte como en el sur grandes profetas y los libros 
proféticos comenzaban a consignarse por escrito.

La época de Isaías fue muy revuelta, de pasar de la prosperidad del rey Ozías, al sometimiento a 
los asirios por su invasión en la época del rey Ezequías, salvándose Jerusalén por la retirada del 
ejército de Senaquerib.

Este texto que hoy escuchamos tiene que ver con esa primera época de prosperidad en la que 
los abusos de las clases dominantes indigna al profeta y denuncia esas injusticias sociales y la 
utilización de Dios y del culto para justificar esos abusos. 

En el texto que leemos hoy nos habla de la esperanza de aquel que viene para establecer el de-
recho y la justicia universal y la paz duradera que es un deseo ardiente de Dios, deseo también 
de la humanidad que hace 80 años, en la carta de las Naciones unidas comenzaba diciendo: 
«Nosotros los pueblos de las Naciones Unidas resueltos a preservar a las generaciones venideras 
del flagelo de la guerra», pero seguimos resolviendo nuestros conflictos como el «hombre de 
cromañón» –con perdón–, porque creo que la crueldad actual es más sofisticada. Para «or-
ganizar» esta esperanza hace falta conversión y como nos dice el Documento final del Sínodo: 
«conversión de las relaciones».



3

Misa de Nochebuena • 24 de diciembre de 2025 • www.hoac.es

Lectura de la carta a Tito (2, 11-14)

Porque se ha manifestado la gracia de Dios, que trae la salvación para todas las personas. Ella nos 
enseña a renunciar a la vida sin religión y a los deseos del mundo, para que vivamos en el tiempo 
presente con moderación, justicia y religiosidad, en espera de la feliz esperanza: la manifestación 
gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, el cual se entregó a sí mismo por nosotros y 
nosotras para redimirnos de toda iniquidad y purificarnos, para que seamos su pueblo elegido, 
siempre deseoso de practicar el bien.

La carta a Tito, junto con las dos a Timoteo se denominan cartas pastorales, así las comenzó 
a denominar santo Tomás de Aquino (siglo XIII). Son cartas dirigidas a insignes pastores de co-
munidades asesorándoles y aconsejándoles sobre aquellas cosas que son buenas para el buen 
funcionamiento de la comunidad cristiana. La mayoría de los autores no consideran estas cartas 
directamente de Pablo.

En este texto la liturgia interpreta el nacimiento de Jesús como esa manifestación de la gracia de 
Dios, gracia que es toda una manifestación de la misericordia y el amor de Dios. Una salvación 
que es para toda la humanidad y que invita a la espera activa en la que nos comprometemos con 
la historia en la práctica del bien.

Delante del Señor, que ya llega, 
ya llega a regir la tierra: 
regirá el orbe con justicia 
y los pueblos con fidelidad.

Hoy nos ha nacido el salvador, el Mesías, el Señor. 

Donde acaba la ciudad y empieza el miedo, 
donde terminan los caminos y empiezan las preguntas,  
cerca de los pastores y lejos de los dueños,  
en el calor de María y en el frío del invierno,  
viniendo de la eternidad y gestándose en el tiempo,  
salvación poderosa para todos en una fragilidad recién nacida, 
liberador de todos los yugos atado a un edicto del imperio, 
rebajado hasta un pesebre de animales 
el que a todos nos sube hasta los cielos, 
nació el Hijo del Padre, 
Jesús, el hijo de María.

Solo abajo está el Señor del mundo  
que nosotros soñamos en lo alto. 
Aquí se ve la grandeza de Dios 
contemplando la humildad de este pequeño.  
Aquí está la lógica de Dios,  
rompiendo el discurso de los sabios. 
Aquí ya está toda la salvación de Dios 
que llenará todos los pueblos y los siglos.

					     Benjamín González Buelta, sj
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Lectura del Evangelio según san Lucas (2, 1-14)

En aquellos días el emperador Augusto promulgó un decreto 
ordenando que se hiciera el censo de habitantes del imperio. 
Este censo fue el primero que se hizo durante el mandato de 
Quirino cuando gobernaba Siria. Y cada persona iba a inscri-
birse a su ciudad de origen. 

José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazaret, 
ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de 
David, para inscribirse con María, su esposa, que estaba em-
barazada. 

Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser 
madre; y María dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en 
pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para 
ellos en el albergue. 

En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por 
turno sus rebaños durante la noche. De pronto, se les apareció 
el Ángel del Señor y la gloria del Señor los envolvió con su luz. 

Ellos sintieron un gran temor, pero el Ángel les dijo: –No te-
man, porque les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: Hoy, en la 
ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor. Y esto les servirá de 
señal: encontrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre.

Y junto con el Ángel, apareció de pronto una multitud del ejército celestial, que alababa a 
Dios, diciendo: –¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los hombres y mujeres que 
gozan de su amor!

Comentario

El texto de Lucas está lleno de guiños, de imágenes que presentan al hijo de María como Mesías 
y Señor. Es un relato enmarcado históricamente, seguramente de forma simbólica, en un tiempo 
y en un acontecimiento importante: «un censo universal».

Dios se hace historia en un momento concreto y en un lugar concreto, nada importante y del que 
no se esperaba nada que fuera bueno: «¿puede de Nazaret salir algo bueno?» (Jn 1, 46). Pero su 
presencia es salvadora para toda la humanidad.

Otro de los componentes importantes de este relato de Lucas es la elección de Dios de la po-
breza y la marginalidad para manifestarse; es el Dios que entra en nuestra historia, siendo de los 
descartados, de los olvidados, de los no tenidos en cuenta… Lucas, constantemente se empeña, 
en hacer aparecer a Dios donde no es esperado, desde lo humilde y sencillo. Lucas revela a un 
Dios encarnado en un lugar último y siendo el mismo de los más empobrecidos de la tierra. «¿No 
había lugar para ellos en el albergue?».

El relato de los pastores es otra prueba clave para ratificar ese sentido que tiene Lucas del Dios 
que opta, se decide, asume como suya la preocupación, entrega, encarnación en los más mar-
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ginados. El Dios que quiere ser una buena noticia que llene de sentido y esperanza la vida de los 
no considerados y mil veces utilizados y despreciados de la sociedad.

¿Qué significa ese anuncio a los pastores? Los pastores en Israel no gozaban de prestigio algu-
no, eran considerados impuros y se les temía porque formaban parte de aquellos que asaltaban 
caminos, eran considerados ladrones. La marginación genera violencia. ¿Qué importa atentar 
contra los que no te reconocen ciudadano? El texto está colocado en el nacimiento con toda una 
estructura teofánica, la estructura de las clásicas apariciones veterotestamentarias, con solem-
nidad… No es ingenuo, por parte de Lucas, colocar ese relato de los pastores en el nacimiento, 
los primeros en la visita: el anuncio de la buena noticia tiene unos destinatarios especiales, Dios 
tiene una preferencia especial por los empobrecidos de la tierra. A Dios le duele el dolor y el su-
frimiento humano.

No solo se anuncia a los pobres la buena noticia, Dios se hace pobre y se convierte, la propia 
encarnación, en referente de cualquier lucha por la justicia, se convierte en referente de cualquier 
forma de salvación. Ya decía San Irineo: «Solo se salva lo que se asume»... asumió tanto, amó 
tanto la humanidad que se hizo de los nuestros, se hizo humanidad, y así es nuestra salvación.

El papa Francisco nos dice en la Evangelii gaudium: «Para la Iglesia la opción por los pobres es 
una categoría teológica antes que cultural, sociológica, política o filosófica. Dios les otorga “su 
primera misericordia”». Y el Documento Final del sínodo, casi al comienzo, cuando habla del 
corazón de la sinodalidad, nos dice: «La opción preferencial por los pobres está implícita en la 

fe cristológica1» (19), por lo tanto, hablar de Jesús, el 
Señor, sin nombrar a las personas empobrecidas, es 
un fraude.

Esa preferencia de Dios es un reto para los cristia-
nos, mucho más, es un elemento de credibilidad de 
la Iglesia2.

Y el papa Francisco nos dice en la VI jornada Mundial 
de las personas empobrecidas: «Frente a los pobres 
no se hace retórica, sino que se pone manos a la 
obra y se practica la fe involucrándose directamen-
te, sin delegar en nadie. A veces, en cambio, puede 
prevalecer una forma de relajación, lo que conduce a 
comportamientos incoherentes, como la indiferen-
cia hacia los pobres». «Nadie –dice– puede sentirse 
exceptuado de la preocupación por los pobres y por 
la justicia social». «La pobreza que mata es la miseria, 
hija de la injusticia, la explotación, la violencia y la 
injusta distribución de los recursos».

No es un texto ingenuo, el del relato del nacimiento 
de Jesús, es toda una revelación de la opción de Dios 
que después se va verificando en la vida de Jesús.

1 CEG 198. DT 99.
2 El número 189 del sínodo de Canarias dice lo siguiente: «El primer signo que la Iglesia ha de presentar a todos los hombres y 

mujeres de nuestra tierra, es la evangelización de los pobres. La Iglesia les ha de prestar una atención especial, cualquiera que 

sea la situación moral o personal en que se encuentren…. Los pobres, por tanto, han de ser los destinatarios preferentes de la 

misión y su evangelización es señal y prueba, por excelencia, de que la Iglesia en Canarias continúa la misión de Jesús».
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María, madre de todo un Dios descartado. 
María, madre de toda persona empobrecida. 

Ruega por nosotras y nosotros.

Conmovidos por la alegría del don,  
pequeño Niño de Belén,  
te pedimos que tu llanto  
despierte nuestra indiferencia,  
abra nuestros ojos ante el que sufre.  
Que tu ternura  
despierte nuestra sensibilidad  
y nos mueva a sabernos invitados 
a reconocerte en todos aquellos  
que llegan a nuestras ciudades,  
a nuestras historias,  
a nuestras vidas.  
Que tu ternura revolucionaria  
nos convenza a sentirnos invitados,  
a hacernos cargo de la esperanza  
y de la ternura de nuestros pueblos.

       Papa Francisco. Nochebuena 2017

El Hijo de Dios, en su encarnación, nos invitó a la revolución de la ternura.

–Papa Francisco. EG 88
“

Hoy, día de Navidad, expresión máxima de la ternura de Dios, de un Dios enamorado de la hu-
manidad, podemos gritar, cantar: «Gloria a Dios en el cielo…», pero lo pueden cantar los empo-
brecidos de la tierra, porque hay esperanza, porque formamos parte de la esperanza de todo un 
Dios que nos hace cómplices de sus opciones que son nuestras. Un Dios que nace sin poder, 
vulnerable porque confía en nuestra capacidad de cuidarle. Si es así, otra vez merece la pena que 
haya Navidad.


